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El libro de Nicolás Kwiatkowski, 
“Fuimos muy peores en vicios”. 
Barbarie propia y ajena, entre la 
caída de Constantinopla y la 
Ilustración (Eudeba, 2020) está 
dedicado al análisis de los distin-
tos sentidos y representaciones 
que tuvo la barbarie durante la 
modernidad clásica (siglos XV a 
XVIII). Sostiene que si bien no 
hay sociedad que no haya desa-
rrollado un sistema para discer-
nir lo propio de lo ajeno (esto 
último, por lo general, en térmi-
nos poco halagüeños), la expan-
sión ultramarina y los procesos 
de colonización resultaron en 
una mundialización de las cate-
gorías etnográficas europeas, 
donde la barbarie tiene un lugar 
central. Como queda demostra-
do en el desarrollo del libro, las 
distintas perspectivas temprano-
modernas sobre ella constituye-
ron el sustrato a partir del cual 
se construirían las ciencias del 
hombre. Este solo hecho ya justi-
fica la relevancia del problema 
abordado en la obra, en cuyo 
análisis se consideran fuentes 
muy diversas y representativas 
de la miríada de instancias en 
que los europeos temprano-

modernos pensaron distintos 
fenómenos culturales y sociales a 
través del prisma de la barbarie. 

En el desarrollo de la argu-
mentación, las continuidades 
que pueden establecerse entre 
los bárbaros de Heródoto de 
Halicarnaso y los nobles salvajes 
de Jean-Jacques Rousseau no son 
más importantes que las fractu-
ras y cambios de sentido que 
Kwiatkowski rastreó en el tiem-
po, el espacio y las experiencias 
de los europeos con “propios” y 
“ajenos”. La propuesta del autor 
se aleja de explicaciones genera-
les o deterministas, sea que con-
sideren una continuidad dema-
siado rígida (y anacrónica) en la 
definición de la barbarie, o que 
reduzcan su papel a un mero 
ejercicio de poder colonial. Por-
que si bien es cierto -y evidente a 
esta altura del debate- que la 
génesis y los usos de la noción de 
barbarie estuvieron teñidos de 
prejuicios etno(euro)céntricos, 
no es esto lo único relevante que 
puede decirse tras desandar sus 
tantísimas apariciones. En este 
registro de la variedad, las dis-
continuidades y lo particular, el 
libro realiza un aporte valioso y 



108       AÑO XVI | INVIERNO 2020 

COMENTARIOS BIBLIOGRÁFICOS 

profundamente histórico a la 
comprensión de la sensibilidad, 
los límites y las posibilidades que 
revistieron las categorías antro-
pológicas con las que los euro-
peos pensaron a sus alteridades 
culturales y, también, a sí mis-
mos. 

El libro está dividido en tres 
capítulos, enmarcados por una 
introducción y las respectivas 
conclusiones. El primero, titula-
do “El mundo antiguo y el me-
dioevo”, se centra en los antece-
dentes clásicos y medievales de 
la noción de barbarie. Si bien el 
etnocentrismo griego, romano y 
cristiano colocó a los bárbaros 
en un lugar de inferioridad, 
fueron definidos utilizando cri-
terios muy distintos (lingüísti-
cos, conductuales, espaciales, 
políticos, religiosos). En conse-
cuencia, la barbarie fue conside-
rada ya una naturaleza inaltera-
ble en la tradición aristotélica; 
una frontera que podía cruzarse 
adoptando nuevas costumbres, 
en el helenismo y con la romani-
zación; o una distinción religiosa 
que reconocía un llamado uni-
versalista, como planteaba el 
cristianismo. El segundo capítu-
lo, “Viejos y nuevos mundos”, 
está dedicado al análisis de la 
barbarie en los siglos XV a XVII. 
En este período, sus sentidos se 

ampliaron considerablemente, 
acompañando los crecientes 
conflictos con los musulmanes 
en el Mediterráneo, los nuevos 
contactos con sociedades ultra-
marinas a partir de los viajes de 
exploración y los procesos de 
conquista, y la crisis político-
religiosa dentro del mundo eu-
ropeo. Si bien las sociedades 
consideradas bárbaras siguieron 
siendo vistas en una situación de 
desventaja respecto de la forma 
de vida de los europeos, el autor 
detectó que la propia aplicación 
del concepto a grupos tan distin-
tos provocó una intensa movili-
dad de las ideas etnográficas 
tradicionales. Así, la renovada 
percepción de la diferencia cul-
tural encontró expresión a través 
de la vieja categoría de la barba-
rie, que funcionó también como 
un dispositivo de auto-reflexión 
en el contexto de la fractura de la 
cristiandad occidental. El tercer 
capítulo, “Las Luces”, aborda las 
múltiples perspectivas sobre la 
barbarie formuladas en la Ilus-
tración. Una de las más impor-
tantes fue su re-conceptuali-
zación como un estadio en una 
teoría general del desarrollo 
humano. Pese a la popularidad 
de este enfoque, los juicios sobre 
las potencialidades y caracterís-
ticas del “estado de barbarie” 
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fueron también muy variados. 
La capacidad inventiva atribuida 
a los bárbaros del presente y del 
pasado (donde se incluían los 
europeos), los elogios y críticas 
al primitivismo encarnado en la 
figura del “buen salvaje”, el énfa-
sis colocado en el desarrollo 
cultural o en las formas de sub-
sistencia o, finalmente, la crítica 
abierta a la brutal colonización 
del mundo ultramarino, eviden-
cian la multiplicidad de las acti-
tudes ilustradas respecto de la 
alteridad cultural, habitualmente 
pintadas con tonos demasiado 
homogéneos. 

Podemos indicar cuatro im-
portantes aportes que el libro 
realiza a la historia cultural, en 
general, y al estudio de las ideas 
y representaciones antropológi-
cas europeas temprano-moder-
nas, en particular. La primera es 
el valor de las anomalías como 
emergentes de relaciones y pro-
cesos históricos que suelen no 
ser percibidos desde perspectivas 
generalizadoras. Los casos “ex-
traños” son tan reveladores de la 
sociedad que los produjo como 
aquellos que se ajustan más a los 
grandes trazos de cada período, 
ya que “en rigor, el ‘hápax’ no 
existe” (Carlo Ginzburg, El hilo y 
las huellas, Buenos Aires, FCE, 
2010: 370). Explicar esas tramas 

en apariencia anómalas incre-
menta –en tanto complejiza- 
nuestro entendimiento del pasa-
do. En el caso de la barbarie, 
Kwiatkowski destaca tantas 
excepciones y desviaciones como 
generalizaciones pueden estable-
cerse sobre sus usos en la mo-
dernidad clásica. Por ejemplo, el 
abordaje de la antropofagia en el 
Nuevo Mundo o del sati en la 
India como hechos sociales que 
puede encontrar paralelos en la 
conducta de los europeos; la 
formulación de algunas raras 
críticas a las sociedades china y 
japonesa; o los reconocimientos 
puntuales a la tolerancia de los 
turcos, son ejemplos (de los 
muchos posibles) que permiten 
descubrir el valor explicativo de 
lo anómalo e incorporar más 
alternativas al análisis del pro-
blema abordado y sus posibles 
ramificaciones. 

En segundo lugar, se destaca 
el interés por rastrear la ambiva-
lencia. Kwiatkowski demuestra 
que el sentimiento de superiori-
dad y seguridad cultural que 
tantas veces acompañó a las 
atribuciones de barbarie realiza-
das por los europeos coexistía 
con otros no menos notables. La 
sorpresa, el temor, la atracción y 
aun la envidia emergían cuando 
los supuestos bárbaros supera-
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ban a los europeos en valor, 
inteligencia o sofisticación. Ade-
más, la barbarie despertaba an-
siedades cuando era reconocida 
en sus propias conductas. Si bien 
estas sensibilidades más sutiles 
presentes en muchas de las re-
presentaciones de la barbarie no 
son fáciles de detectar y recons-
truir, el autor lo logra a través 
del análisis de las divergencias y 
tensiones establecidas entre 
textos e imágenes. Así se hace, 
por ejemplo, al considerar la 
producción de representaciones 
alegóricas sobre América o de 
retratos de nativos de ultramar 
en el marco de las expediciones 
científicas del siglo XVIII. 

En tercer lugar, el autor ana-
liza el papel que la barbarie tuvo 
en la conformación de un es-
quema que pretendía unificar la 
historia humana. Esta re-con-
ceptualización de la barbarie 
como un estadio del desarrollo 
de las sociedades ya podía detec-
tarse, por ejemplo, en las acuare-
las en las que John White repre-
sentó a pictos y algonquinos, 
cristalizándose luego en el siglo 
XVIII. Aunque la relación de la 
barbarie con la temporalidad 
había sido analizada previamen-
te por François Hartog (Anciens, 
Modernes, Sauvages, 2005), 
Kwiatkowski presenta nuevas y 

nutridas evidencias sobre el caso. 
Las mismas permiten además 
establecer los notables efectos 
que tuvo para los europeos el 
reconocimiento de la barbarie en 
su propia historia: el fortaleci-
miento del anticuarismo, la idea 
de un posible mejoramiento de 
las costumbres y las artes y, 
como veremos a continuación, 
una práctica comparativa en el 
análisis de los grupos humanos. 

En efecto, como cuarto apor-
te importante, queda demostra-
do el vínculo entre los usos de la 
barbarie y la extensión de una 
práctica comparativa que les 
permitió a los europeos tem-
prano-modernos abordar el 
problema de la diferencia y el 
cambio cultural de forma global. 
El nacimiento de una “etnografía 
comparada” (véase Anthony 
Pagden, The Fall of Natural 
Man, 1982) había sido estudiada 
fundamentalmente en relación 
con los “bárbaros” del Nuevo 
Mundo, indagación que Kwiat-
kowski amplió considerando 
también la barbarie atribuida a 
los musulmanes, las sociedades 
de Oriente y los europeos, tanto 
en términos sincrónicos como 
diacrónicos. La comparación 
emerge, así, como un fenómeno 
propio del período y del proble-
ma analizado, brindando además 
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el esquema analítico general del 
libro como se anuncia desde su 
título. 

De este modo, la obra de 
Kwiatkowski pone a disposición 
de sus lectores un rico y variado 
fichero de las reacciones, ideas y 
representaciones que los euro-
peos temprano-modernos cons-
truyeron respecto de la barbarie. 
Su estudio revela la importancia 
central que el problema de la 
alteridad tuvo en la constitución 
de la cultura y la auto-

percepción de los europeos, en 
general, y el lugar clave que la 
barbarie tuvo en la construcción 
de una concepción unificada del 
género humano, en particular. 
En palabras de Konstantinos 
Kavafis, cuyo poema de 1904 
cierra el libro, los bárbaros fue-
ron (¿son?), “al fin y al cabo, una 
solución”. 

 
María Juliana Gandini 

IDECU (UBA-CONICET) 
UNLU 

 
 
Arnaud François & Camille Riquier (eds.). Annales bergsoniennes 
VIII: Bergson, la morale, les emotions. Paris: PUF, 2017, 364 páginas 
 
El octavo volumen de los Anna-
les bergsoniennes, publicado en 
2017 y editado por A. François y 
C. Riquier, ha sido parte de un 
coloquio que tuvo lugar en la 
Facultad de Teología de la Uni-
versidad de Génova en el año 
2011, bajo el título “Bergson, 
sensibilité et émotion”. Como 
resultado del coloquio se ha 
producido el dossier dedicado al 
problema de la afectividad en 
Bergson, acompañado de varia, 
y de un listado de trabajos reali-
zados por los miembros de la 
Société des amis de Bergson 
(quienes se encuentran a cargo 
de la publicación regular de los 

Annales). Debido a la cantidad 
de artículos que conforman el 
dossier, nos es imposible remi-
tirnos a todos ellos; por consi-
guiente, nos centraremos sobre 
todo en aquellos artículos que 
conciernen a la estética filosófica 
(condensados sobre todo en la 
segunda parte del libro). 

Además, M. Costa Carvalho 
presenta dos cartas inéditas del 
filósofo portugués Delfim Santos 
(1907-1066) dirigidas a Bergson. 
Las cartas de Delfim Santos, 
discípulo de Leonardo Coimbra 
(1883-1936), no sólo dan testi-
monio del vínculo entre Santos y 
Bergson, sino también de la 
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recepción de la filosofía bergso-
niana en Portugal a principios 
del siglo XX. Las cartas de San-
tos culminaron en un encuentro 
entre ambos filósofos, posible-
mente por el interés de Bergson 
en disipar ciertas lecturas 
“inapropiadas” de su filosofía, 
particularmente en relación con 
el concepto de “intuición.” 

Puesto que en el siglo XX las 
críticas al bergsonismo se fun-
daban sobre todo en el aspecto 
irracional que éste presentaba, 
había que probar que la intui-
ción era incluso digna de un 
método e instaurarla como un 
aspecto diferente, aunque pro-
pio de nuestra racionalidad. A. 
Feneuil y G. Waterlot estable-
cen que es por este motivo que 
los primeros discípulos de Berg-
son –entre los que se encuen-
tran Jankélévitch, Chevalier y 
Deleuze– se han abocado al 
concepto de “intuición”, dejan-
do de lado el lugar que ocupa la 
emoción en su filosofía y que 
atraviesa además toda su obra. 
Con todo, ya no se trata de 
pensar a Bergson como un filó-
sofo emocional, sino como un 
filósofo de la emoción. 

Si bien es cierto que Bergson 
–aunque no sin dudarlo– ha
dedicado su última obra a la 
moral y a la religión, y no a la 

estética, se explora en este vo-
lumen en qué medida la teoría 
bergsoniana da lugar a proble-
máticas sociales y políticas, pero 
sobre todo a problemas concer-
nientes a la disciplina artística, 
que contribuyen a trazar una 
teoría estética en Bergson. 

En primer lugar, el libro in-
cluye un compte rendu de Berg-
son sobre la obra de Camille 
Bos, Psychologie de la croyance 
(1902). En la introducción al 
mismo, G. Meyer-Bisch enfatiza 
el interés de parte de Bergson 
por la cuestión religiosa, no 
solamente en su dimensión 
social sino también –y sobre 
todo– en relación con su aspec-
to psicológico. No obstante, 
hacia el final del dossier, F. 
Caeymaex analiza la teoría de la 
emoción no ya únicamente 
desde una perspectiva psicoló-
gica, sino también desde una 
perspectiva social e histórica, 
señalando el lugar que ocupa la 
afectividad en la creación de las 
instituciones sociales. Asimis-
mo, en la última sección (“Émo-
tion et religion”), A. Bouaniche, 
G. Waterlot, A. Feneuil, E. Fal-
que y C. Riquier teorizan acerca 
del misticismo de Bergson, a 
partir de diversos temas, como 
la relación entre el misticismo 
contemplativo y el misticismo 
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de la acción (el que defiende 
Bergson), como también la 
relación entre la “intuición 
mística”, la teología y el lengua-
je. 

En segundo lugar, en la pri-
mera parte del dossier (“Figures 
croisées de l’émotion”) François 
se centra en la relación entre la 
concepción bergsoniana de la 
emoción y las “teorías del senti-
miento moral”, encabezadas 
principalmente por Hume. Tan-
to Hume como Bergson insisten 
en la incompetencia de la razón 
por sobre la voluntad y –
ciertamente con diferencias–
fundamentan la actitud moral en 
la sensibilidad humana. Por otra 
parte, J. L. Vieillard Baron anali-
za el rol de ciertos autores ale-
manes (como Hölderlin, Nova-
lis, y Schelling) en la interpreta-
ción bergsoniana de la emoción, 
y señala además la recepción de 
Bergson en autores como Sche-
ler y Simmel, y B. Sitbon plantea 
una posible fenomenología de la 
emoción, a partir de un análisis 
comparativo entre la teoría de 
Bergson y la de Sartre. 

Finalmente, en la última par-
te de esta primera sección, I. 
Podoroga analiza tanto la recep-
ción y la adopción de la teoría 
bergsoniana de la emoción en T. 
S. Eliot como la relación entre la 

filosofía del arte y la crítica lite-
raria. Eliot, alumno de Bergson 
en el prestigioso Collège de Fran-
ce en los años 1910 y 1911, ha 
permanecido bajo la influencia 
de la filosofía bergsoniana, sobre 
todo en su concepción de la 
creación poética. Podemos afir-
mar que para uno y otro el valor 
intelectual del poeta no radica 
tanto en la particularidad de su 
pensamiento como en su capaci-
dad de crear y expresar una 
emoción lo suficientemente 
penetrante y auténtica. Al mis-
mo tiempo, ésta solo puede ser 
fruto de un esfuerzo de concen-
tración y condensación de diver-
sos sentimientos, ideas y sensa-
ciones del artista, pero que al 
mismo tiempo –sobre todo a 
partir de Les Deux Sources– 
excede su personalidad y en-
cuentra su origen en una exigen-
cia de creación. 

Ya en su tesis doctoral, Essai 
sur les données immédiates de la 
conscience (1889), Bergson dis-
tingue las emociones “de super-
ficie” de las emociones profun-
das. Esta últimas –cuyo para-
digma es la “emoción estética”– 
poseen la particularidad de 
transformar la personalidad 
entera. En efecto, la intensidad 
de una emoción estética se mide 
por su capacidad de penetrar la 
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totalidad de sensaciones, de 
sentimientos y de ideas hasta 
teñirlas de una “coloración” 
nueva. La emoción profunda 
implica un cambio cualitativo y 
temporal: aquellas emociones 
que más nos acaparan no nece-
sariamente son las más intensas, 
sino que se caracterizan por su 
alto grado de complejidad o 
densidad. 

En la segunda parte del dos-
sier (“L’émotion: philosophie de 
l’art, morale et politique”) 
Schick analiza la relación entre 
los conceptos de “intuición” y 
“emoción” en Bergson, para 
evidenciar en qué medida la 
afectividad y la racionalidad 
están vinculadas entre sí. Lejos 
de la tradicional oposición entre 
“lo emocional” y “lo racional”, 
Schick plantea cierta racionali-
dad propia de las emociones. De 
hecho, en Les Deux Sources 
Bergson introduce la teoría de la 
emoción infra y supra intelec-
tual: si la primera consiste en 
una representación más entre 
nuestras ideas y sentimientos, la 
segunda implica y estructura una 
acumulación de representacio-
nes diferentes. 

Consiguientemente, si bien la 
emoción infra-intelectual forma 
parte de nuestro repertorio de 
reacciones automáticas, y en esta 

medida, permanece subordinada 
la inteligencia, la emoción supra-
intelectual (sugerida en las obras 
de arte) activa la reflexión al 
crear nuevas representaciones (o 
al trasladar las representaciones 
ya conocidas en un nuevo con-
texto). Con todo, Schick enfatiza 
que en ningún caso se trata de 
un “acto misterioso”, o místico, 
sino que el supra indica para 
Bergson que la inteligencia per-
manece afectada por la emoción. 
Por el contrario, el infra indica 
que la emoción se encuentra 
contenida ya en la representa-
ción, y por ende, subordinada a 
la inteligencia. 

N. Yala Kisukidi plantea en 
qué medida la teoría de Les Deux 
Sources altera la filosofía bergso-
niana del arte previa a 1932, a 
pesar de que en esta obra Berg-
son no le otorgue al arte más que 
unos breves pasajes, siendo el 
tema principal del libro la moral 
y la religión. Les Deux Sources 
introduce, según Yala Kisukidi, 
una estética de la producción 
artística (una poiética), que no 
cancela, sino que problematiza 
(al mismo tiempo que comple-
menta) la estética de la recepción 
(o de la sugestión) presente en 
otras obras de Bergson. De for-
ma similar, A. L. Ledoux estable-
ce la tensión que recorre la filo-

BOLETÍN DE ESTÉTICA NRO. 52      115 

COMENTARIOS BIBLIOGRÁFICOS 

sofía bergsoniana del arte: entre 
una teoría de la recepción y una 
teoría de la creación artística (o 
entre el arte como “intuición” y 
el arte como “creación.” Ledoux 
sostiene que la teoría de la emo-
ción creadora podría soldar 
ambos aspectos de la estética 
bergsoniana: la objetividad de la 
experiencia estética, y la subjeti-
vidad de la creación artística. La 
emoción supra-intelectual puede 
ser sugerida –aunque no comu-
nicada– a través de la obra de 
arte, causando a su vez una con-
versión y transformación en el 
espectador, que no es más que 
una “comunión con la dura-
ción.” 

El arte no deja de ocupar un 
lugar paradojal en la obra berg-
soniana: es el triunfo de la crea-
ción, y al mismo tiempo, indica 
la “suspensión” del impulso 
creador de la vida, que culmina-

ría en la intuición y la acción 
mística. No obstante, como 
afirma Yala Kisukidi, la creación 
artística –en tanto conversión a 
la creación– no deja de ser el 
modelo sobre el cual se instaura 
todo el pensamiento del filósofo 
a lo largo de su obra. 

En resumen, podemos consi-
derar que el octavo volumen de 
los Annales se trata de una valio-
sa compilación de miradas sobre 
aspectos muy relevantes de la 
obra de Bergson, que no solo 
echa luz sobre los principales 
conceptos de su filosofía, como 
los de “intuición” y “emoción”, 
sino que también abre un campo 
no tan recorrido aún en relación 
al problema del arte y la estética 
en la obra bergsoniana. 

Clara Zimmermann 
UBA 


